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l_\xz y TJ^nion 
R E V I S T A E S P I R I T I S T A 

Ofgano Ofieial de la «Unión EspíPitista Kapdeciana de Cataluña» 

Se publica los dfas lO, 17, SÍ4 y último de cada men 

Nacer, morir, volver & nacer y progresar siempre. Tal 
es la ley. 

No hay efecto sin causa.—Todo efecto inteligente tiene 
una causa inteligente.—La potencia de la causa inteli­
gente está en razón de la magnitud del efecto.—y4//ííK 
Kardec. 

Hacia Dios por el Amor y por la Ciencia. 
(Lema fundatnetital del Espiritismo.) 

Sin caridad no hay salvación.—-A'a;rfc'c. 

Amaos los unos á los otros.—y^sMS. 

Ni la existencia, ni el trabajo, ni el dolor terminan 
donde empieza un sepulcro.—A/aríeí/a. 

^Xat í^ j^^iRI® 
Suscripción.-A nuestros suscriptores, por la Comisión Directiva.—La última Asamblea, por O. Ángel .\giuirod.-

Congreso Espiritista y Espiritualista .--Espiritismo: cuestión de nombre, por el Vizconde de Torres-Solanot. 
¡¡Inglaterra!! (poesía), por D." Amalia Domingo Soler.—£/ Olimpo de Bitinia, por D. Manuel Navarro Murillo. 
—De Rusta, por Jostí de Kronhc\m.—Discurso de D. Gregorio A\\a.rc/..—Adelante, por D. P. Barrieras, A7 
periespiritu visto con el microscopio, por D. Horacio Pelletier.—7W(«>fl plasa de toros, por IJncpln.--ig) K/>ÍT-
ciones.—Efectos de las fiestas Fraternales, por D. Antonio Pía y D. Jost' MoUA. -•'iccctón medianiíiiicn.— 
Crónica. 

S U S C R I P C I Ó N P A R A A T E N D E R Á L O S « A S T O S 

Q U E O R I G I N E L A D E L E G A C I Ó N A L C O I Í G R E S O 

DE P A R Í S Y P A R A C O N T R I B U I R Á L O S G A S T O S 

GENERALES Dp DICHO CONGRESO. 
Ptas. 

Suma anterior SOó'TS 
Centro Espiritista «La Aurora», de 

Sabadcll, (segunda vez). . . . 50 
Ramón Gómez 2'50 
Bernabé Sarasa, de Ayerbc. . . . . 2 
Centro «Ángel del Bien», de Madrid 100 
Centro Barcelonés de Estudios Psi­

cológicos, recaudado el día 1." de 
Julio.. ' 40'25 

Suman. . . . . 790'50 
(Sigue abierta la suscripción.) 

A nuestros suscriptores 

En virtud de haber sido muy pocas las 
personas que se han suscripto á una 
sola edición, siéndolo la casi totalidad 
á. las dos ediciones; para simplificar 
la administración y atender á «algunas 
indicaciones que nos han sido hechas eo 

este sentido, hemos resuelto suprimir des­
de este número las clasificaciones de edi­
ción ordinaria ó extraordinaria, que he­
mos conservado hasta el presente, y no 
admitir en lo sucesivo suscriptores más 
que á la totalidad de la edición cuyo pre­
cio es en España, 7 pesetas y en Ultra­
mar y Extranjero 11 pesetas al ano. 

Seguirán publicándose los números co­
mo hasta aquí, de 20 páginas les corres­
pondientes al día 10 de cada mes, y ade­
más 16 de folletín, y de 12 páginas los 
que aparezcan los días 17, 24 y último 
de mes. 

Por números sueltos, los últimos con­
tinuarán vendiéndose á 10 céntimos y los 
primeros á 20 idem, sin folletín. El folle­
tín no se servirá más que á los suscripto-
res. 

A los suscriptores que actualmente lo 
son á una sola edición se les cumplirá 
conforme al compromiso contraído hasta 

, fin dé aflo, sirviendo los números de 12 
ó de 20 páginas, según fuere la edición 
á que estuviesen suscriptos. Terminado 
este plazo tendrán que sujetarse á las 
nuevas condiciones. 

Barcelona I.* de Julio de 1900.—La 
Comisión Directiva de la Unión E. K. de 
Cataluña. 
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LA ULTIMA ASAMBLEA 

Digna de que fijemos en ella nuestra aten­
ción es la obra de la última Asamblea de 
Delegados de la «Unión». 

Algunos de sus acuerdos revisten escep-
cional importancia, reconocida indudable­
mente con nosotros por nuestros lectores. 

Por eso creemos necesario consagrar al­
gunos artículos á su estudio, que iremos pu­
blicando en sucesivos números. 

Y al propio tiempo que nosotros dedicamos 
algunas vigilias al estudio de asuntos de in­
terés tan capital para la causa espiritista, es 
preciso que igual preferencia merezca todo 
esto á las Agrupaciones que componen nues­
tra Unión Kardeciana, como á, tales, y á cada 
uno en particular de los miembros que las 
constituyen. Por que no basta dar poderes á 
algunos representantes para que escogiten 
los medios que consideren más apropósito 
para alcanzar los altos fines de nuestro Cre­
do, y aprobar y aplaudir su obra. Se impone 
el que todo adepto se compenetre bien de lo 
hecho y ponga el hombro, según la frase 
vulgar, para lograr que en plazo breve sea 
una realidad tangible, con sus hermosas con­
secuencias, lo que hoy solo son deseos vehe­
mentes de unos cuantos, convertidos en pro­
yectos realizables, si puede contarse con el 
concurso de los que tienen el deber de pres­
tarlo muy eficaz. 

Indudablemente nuestros hermanos se ha­
rán cargo de cuanto decimos, se impondrán 
bien de su deber y no se mostrarán mezqui­
nos al aportar su granito al acervo común. 
La falta de espíritu práctico de que en ge­
neral nos resentimos .y el desconocimiento y 
poco apego de las mayorías á cuanto signi­
fica vida social, acción colectiva, sacrificio 
voluntario de intereses individuales y de co­
modidades propias en aras de la hermandad, 
del bien común, del triunío de ideales rege­
neradores, aunque otra parezca atendiendo 
solo lo exterior, que hacen de este país el 
pueblo clásico (al menos en España) de la 
asociación y de las grandes empresas colec­
tivas, lo que hasta cierto punto no está des­
tituido de fundamento, pero solo en cuanto 
tiene por objeto un fin mercantil, lucrativo, 
de provechos materiales; estos defectos, de 
los que nada extraño fuera que los espiritis­
tas adoleciéramos en buena parte, en razón 
de la procedencia, del comercio" diario con 

personas que los poseen en grado superlati­
vo, que propaga el contagio, nos hizo dudar 
por un momento de si entre nuestros corre­
ligionarios los acuerdos de la última Asam­
blea hallarían el eco indispensable para lo­
grar un éxito más ó menos inmediato: de si 
el terreno tendría la razón suficiente para no 
exponernos á un fracaso; más el considerar 
la gran virtualidad del ideal espiritista, que 
transforma como por encanto á cuantos lle­
gan á sentirlo de verdad; al tener en cuenta 
el gran auxilio espiritual que nos prestan 
nuestros hermanos del Espacio, y el roce de 
unos con otros en nuestra, aunque imperfec­
ta, vida* colectiva en el seno de los grupos 
constituidos, que determina también el con­
tagio, como en el caso anterior, pero conta­
gio de ideas elevadas de amor, de caridad, 
de abnegación, de sacrificio, de puro altruis­
mo, negativas de los egoísmos individuales, 
de intereses particulares y mezquinos que el 
oxigeno bienhechor del Espiritismo neutra­
liza y ahoga; al considerar á nuestros her­
manos con estas predisposiciones, bien natu­
rales por cierto, en quienes blasonan de es­
piritistas, renació en nuestro pecho la espe­
ranza, los pesimismos hicieron puesto á los 
optimismos, desapareció de nosotros toda du­
da y hemos logrado adquirir la creencia de 
que la obra de la Asamblea se llevará á fe­
liz coronamiento mediante el esfuerzo y la 
buena voluntad de todos los que tenemos in­
terés en que tal cosa suceda. 

El Espiritismo impone deberes, pero debe­
res ineludibles á sus adeptos: les exige un 
estudio constante de cuanto atañe al progre­
so así individual como colectivo; el conoci­
miento creciente de los grandes principios 
de todos los órdenes que encierra; sus facul­
tades, actividad y medios á disposición de 
la idea; el sacrificio inmediato, lo mismo de 
sus imperfecciones para purificar su ser, co­
mo de sus intereses, para esparciré implan­
tar estos ideales en la sociedad. 

Deben saber todos los espiritistas (y; no 
creemos que lo olviden) que el Espiritismo 
no nos llama para gozar de este mundo á la 
manera que lo entiende la generalidad y que 

' lo entendimos y lo gozamos nosotros en otras 
épocas. Nos llama sí, al sacrificio continuo, 
al no interrumpido trabajo: en el trabajo y 
en el s,acrificio debemos curtirnos y ganar 
las fortunas inmensas de que nuestra prodi­
galidad dio buena cuenta en nuestro oscuro 
pasado, derrochadas en orgías y bacanales, 
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para fomentar odios, destruir vidas y ha­
ciendas y facilitar el imperio del despotismo, 
de la tiranía, de la superstición y del error; 
en el trabajo y el sacrificio debemos deposi­
tar únicamente nuestra esperanza para equi­
librar nuestro desequilibrado pasado, para 
borrar las páginas sangrientas é impuras de 
nuestra negra historia, para restituirá nues­
tra alma su perdida pureza, para preparar­
nos un mañana venturoso. 

Nadie nos dá ni puede darnos nada; nues­
tras verdaderas riquezas, aquellos bienes 
que no se apelillan, que el orín no consume 
ni ladrones pueden robar, hemos de adqui­
rirlos nosotros mismos por nuestro propio es­
fuerzo, por nuestro trabajo, por la abnega­
ción y el sacrificio; la patria, esa patria por 
la que tanta nostalgia siente nuestro Espíri­
tu, tenemos necesidad de conquistarla por 
nosotros mismos, palmo á palmo, pulgada á 
pulgada, luchando ferozmente con los ene­
migos de la vo'dad, con nuestra pereza, con 
nuestros vicios, con las pasiones que nos hi­
cieron revolcar por el lodo de las concupis­
cencias y de todo cuanto impuro y criminal 
haya podido concebir el Espíritu del mal en 
su mayor grado de degradación en un pasa­
do que pesa sobre nosotros enormemente. 

¡Al trabajo, pues, al sacrificio, obreros del 
Progreso, hermanos en Espiritismo! Nuestro 
pasado nos acusa: ¡á redimirnos de él! Nues­
tro porvenir nos brinda sus tesoros: ¡á ga­
narlos! Añoramos una Patria feliz: ¡á con­
quistarla con el trabajo y el sacrificio, con 
el ejercicio de toda virtud! 

Y sobre todo, noáotros, los que compone­
mos la «Unión Espiritista Kardeciana de Ca­
taluña», hagámonos cargo, démonos perfec­
ta cuenta de la obra que hemos emprendido; 
hemos dado el primer paso, no• retroceda­
mos, avancemos siempre; redoblemos nues­
tras energías, hagamos cada día nuevos y 
más fervientes propósitos de trabajar más, 
de sacrificamos más, de ser más buenos, más 
virtuosos, más abnegados, de dar mejor 
ejemplo á la humanidad que nos contempla: 
que hablen más nuestros actos que nuestra 
lengua, porque la verdadera propaganda, la 
eficaz, la de resultados positivos é inmedia­
tos, está en los hechos. 

¿Hechos quiere la humanidad de nuestros 
días para convencerse de la verdad de una 
idea? Démosle hechos, que ellos respondan 
de lo que hará el Espiritismo el día que la 
criatura humana lo conozca, el día que im­

pere en las conciencias, el día que la huma­
nidad se lo asimile. Seamos pródigos en ac­
tos de abnegación, de sacrificio y de virtud, 
en cooperar con todas nuestras fuerzas al 
desarrollo del programa espiritista en la 
«Unión». 

¡Fuera esclusivismos! ¡Atrás, miras egoís­
tas que podrían entorpecer nuestra marcha! 
Que no haya diferencia alguna entre nos­
otros capaz de hacernos faltar & nuestro de­
ber ni interés mezquino que impida aportar 
nuestro óbolo para llevar á cabo los proyec­
tos acariciados. 

Pequeneces ¡huid de nuestros corazones! 
¡La idea sobre todo, el bien común, el pro­
greso moral é intelectual de nuestro ser! 

Envidias, competencias, murmuraciones, 
calumnias, disidencias, recelos: ¡queno exis­
tan entre nosotros! 

Benevolencia, mucha benevolencia; res­
peto, mucho respeto; trato fraternal, compe­
tencia para trabajar más, para progresar 
más, para sacrificarse más, para amar con 
más vehemencia; de todo eso que haya exu­
berancia entre los espiritistas de la «Unión». 

Y si sentimos amor á nuestros hermanos y 
llevamos este amor hasta el sacrificio, con 
mayor motivo debemos sentirlo grande, in­
menso, infinito para con nuestro Padre, pa­
ra con Dios y adorarle y estarle agradeci­
dos por lo mucho que le debemos, lo mismo 
que para las sublimes Potestades del mundo 
de los Espíritus, para esos seres angélicos 
que descienden á nosotros para intuirnos 
ideas de bien y fortalecernos en su práctica. 

La religiosidad es flor de delicioso aroma 
que debe cultivar con preferencia el devoto 
de las doctrinas de Jesús, el que comulga en 
el credo Kardeciano. Con este cultivo se cen­
tuplican nuestras energías y somos más fuer­
tes para resistir al mal y más aptos para 
practicar la virtud y cumplir nuestros debe­
res. 

¡Al trabajo, al sacrificio incesante, her­
manos! ¡A redimirse tocan! No desoigamos 
la voz de la campana que nos llama. La 
«Unión» nos ofrece ancho campo en el que 
hay labor para todos, que cada uno ocupe 
su lugar; que nadie desierte para que el día 
del juicio ninguno de nosotros merezca de el 
Dueño la sentencia formulada contra el ope­
rario holgazán que desaprovechó los pocos 
talentos de que fué dotado para hacerlos 
producir en relación á su importancia. 

Acompañadnos, hermanos queridos, en el 
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estudio, análisis ó comentarios que nos pro­
ponemos hacer de la obra de la última Asam­
blea, para que comprendiéndola mejor, to­
dos podamos en ella ocupar más á conciencia 
nuestro lugar, desempeñando con más acier­
to y eficacia nuestro cometido. 

ÁNGEL AGUAROD. 

CONGRESO ESPIRITISTA Y ESPIRITUALISTA 

El Congreso de 1900 tendrá lugar en 
los Salones de la Sociedad de los Agri­
cultores de Francia, calle d'Athénes, 8, 
París, desde el 15 al 26 de Septiembre. 

Serán considerados como miembros 
del Congreso, todos los que con su adhe­
sión entreguen una cantidad cualquiera. 

Se pondrán á disposición de los miem­
bros del Congreso que entreguen la can­
tidad de dos francos,, como minimum, 
tarjeta» de invitación para las sesiones. 
A los que hagan donativos que asciendan 
á seis francos ó más, les será permitida 
la entrada en todas las sesiones. Un do­
nativo minimum de doce francos dará 
derecho á un ejemplar de la Memoria re­
lativa á los trabajos del Cong'reso, nume­
rado y firmado, y con el nombre del 
suscritor á quien se destina. La librería 
de la Revue Espirite, se encarga de reci­
bir las suscriciones. 

La Comisión de organización del Con­
greso Espiritista y Espiritualista re­
cuerda: 

1.° Que si bien concede natural pre­
ferencia al francés, los documentos po­
drán ser redactados, y pronunciados los 
discursos, en el idioma que más conven­
ga á los autores y oradores; y 

2." Que todo» los documentos, asi 
como los fondos, deben dirigirse á M. Ce-
lestia Duval, tesorero, calle de CbAtau-. 
d'Eau n.° 55, París, 6 á Boulogne (Seine) 
calle Loui Pastetnr n.*̂  ¿. 

• • ' • 

'/ ^ * ' 

OireuiHP 
La fecha de la reunión del Congreso 

de 1900 se acerca. Los dócumetitos se 
acumulan y los fondos llegan sucesiva­
mente. 

Si biftn estamos satisfechos di9 tos re­
sultados^ obtenidos, creebtos de nuéitro 
deWr recoi^ar á los que no lo bao veri^ 
dcaflo, la necesidad de que aporten su 

óbolo lo raixs pronto posible, para que 
podamos atender á los numerosos gastos 
indispensables para realizar una obra 
de tal importancia. 

Al efecto hemos hecho que se impri­
man listas de sascrición y suplicamos á 
nuestros hermanos que procuren circu­
larlas donde crean poder encontrar ad­
hesiones. Las cantidades que se reciban 
continuarán relacionándose en la Iribú-
na psychique. 

Estamos convencidos de que nuestro 
llamamiento será atendido y que todos 
los Espiritistas cooperarán con entusias­
mo á esta obra de progreso moral é in­
telectual y de regeneración social. 

En nombre del Comité de propaganda: 
La Comisión Espiritista de organización 
del Congreso de 1900. 

N. B. Rogamos á los directores de 
periódicos espiritistas y espiritualistas la 
reproducción de la presente circular, y 
á los jefes de grupos que se sirvan reu­
nir á la mayor brevedad posible los do­
cumentos y los fondos. 

Aviso.—Siendo preciso que las tarjetas 
de entrada al Congreso contengan indi­
caciones precisas, serán impresas más 
tarde pero con la debida anticipación 
para repartirlas oportunarpente. 

* * 

Otra circular 

JDeeisiones y noticias ofleiales 

Congreso Espiritista y Espiritualista 
de 1900 

Se há fijado deflnitamente la apertura 
del Congreso para el 15 de Septiembre, 
durará 12 días consecutivos y tencírá 
lugar en los salones de la Sociedad Na­
cional de Agricultura áe Francia, rué 
d'Athénes, 8, cerca de la estación de San 
Lázaro, en París. 

PROGRAMA DB LA SECCIÓN ESPIRITISTA 

Después del Congreso celebrado en 
1889, el estudio de las facultades aní­
micas ba hecho grandes progresos, las 
investigaciones de las Sociedades psí­
quicas inglesas y americanas, los traba­
jos de Mrs. de Bochas, Cb. Richer, Flam-
marión, así como los documentos reuni­
dos en los Anales psíquicos, demuestran 
la acción extra-corporal del alma hu­
mané durante la vida. 

EÉ urgente estudiar estas naanifrata-
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cienes siguiendo un método riguroso que 
permita clasificarlas según su orden de 
complejidad. 

Tendrá, pues, que estudiarse en pri­
mer lugar: 

La existencia y la naturaleza de la 
energía, que emana del cuerpo humano, 
para producir los efectos físicos, quí­
micos y fisiológicos comprobados en les 
experimentos de Magnetismo y Espiri­
tismo. Seguidamente la clarividencia, la 
sugestión oral y mental, la transmisión 
del pensamiento, voluntaria ó incons­
ciente, la telepatía, la exteriorizaci<'m de 
la sensibilidad, de la motricidad y de la 
voluntad, el desdoblamiento, la materia­
lización del alma viviente fuera de su 
cuerpo, sus efectos físicos y psiquicos.— 
Semejanza de estos fenómenos con los 
producidos por el alma después de la 
muerte. Identidades de estas manifesta­
ciones y consecuencias á deducir de ellas. 

Todos estos hechos, mejor conocidos 
hoy, obligan á los Espiritistas á reem­
prender el estudio de la mediuranidad, 
teniendo en cuenta los factores humanos 
que pueden intervenir, tales como: Me­
moria latente.—Recuerdos de vidas an­
teriores.—Auto-sugestión, clarividencia. 
— Profecía.— Influencias telepáticas.— 
Estando establecida la diferencia entre 
el automatismo y la mediumnidad, será 
posible distinguir los verdaderos fenó­
menos espiritistas de aquellos que no 
tienen de tales más que la apariencia. 

Terminado este estudio, nos parece 
que será más fácil abordar y resolver los 
dos temas indicados ya en nuestra cir­
cular de 11 Abril de 1899. 

1." La creencia en las vidas suce­
sivas. 

2.° La creencia en-la existencia de 
Dios. 

La Comisión de organización de la Sec­
ción Espiritista. 

ESPIRITISMO 

C I J K S T I O K D K K O M B R K 

«Nuestras ilustradas liermanas en comunión la Re­
vista de Estudios Tsicológicoi, de esta Ciudad, y La 
Revelado», de Alicante, no se muestran conformes con 
el cambio de nombre al Espiritismo. 

>En el mismo sentido nos hanescrito algunos corre­
ligionarios, y entre ellos, D. Faustino Isona, de Cidra, 
(Puerto Rico).-

«Parece que en Buenos Aires, donde tomó cuerpo 
este pensamiento de cambiar por otro el nombre <Es-
piritismo», se ha ya desistido de este propósito y ve­
mos con placer que la Revista hermana Constancia, 
que acogió la idea, al parecer con simpatía, se esfuerza 
en hacer resaltar su filiación espiritista. No podía ser 
otra cosa dada la brillante historia de esta importante 
publicación » 

(Luz Y UNIÓN, núm. i) 

La enfermedad (anemia cerebral) que ha 
tiempo me aqueja y me impide todo trabajo 
intelectual, fac causa deque á su tiempo no 
protestase contra la idea de la Revista Cons­
tancia, de buenos Aires, reproduciendo como 
ahora lo hago, lo que escribí liace 24 años, 
párrafos de mi libro El Cafoücismo antes del 
Cristo, páginas ;S.52 y siguientes, que decían 
asi: 

«España será libre, España prosperará 
como los pueblos civilizados prosperarán, 
desde el momento en que deje de ser cató­
lica. 

«Cuando otra cosa se sostiene, ¡cuánto 
daño se hace á esta pobre patria! Y ese daño 
sube de punto si los que abogan por mante­
ner el Catolicismo son los que están á la ca­
beza del movimiento intelectual. 

»A muchos de estos podemos decirles, coa 
Ernesto Havet (1); «Entre los que se escan­
dalizan del estudio, de las religiones, los 
creyentes y los piadosos son en menor m\-
mero; muchos no creen absolutamente en 
nada y son no obstante los más exigentes 
respecto á la fé de los demás: la mayor parte 
no sabe lo que cree, ni se inquieta por ave­
riguarlo; entienden que rio es bueno agitar 
estas cuestiones porque turban al alma que 
las toca y la impiden dormir pacificamente 
sobre la blanda almohada de la ignorancia 
y de la incuria, que señaló Montaigne.» 

«Otro error no menos funesto, es suponer 
que con el Catolicismo desaparecerán de 
entre nosotros las ideas religosas. 

»No comprendemos que esa tesis se sosten­
ga, más que confundiendo lastimosamente 
la religión con la superstición, desconocien­
do por completo lo que son el sentimiento y 
la idea religiosa. 

«Una sociedad sin creencias no ha existido 
ni se concibe; no la queremos, aunque pre­
feriríamos un pueblo incrédulo á un pueblo 
supersticioso, como preferimos un pueblo 
protestante á un pueblo católico, y á estos 
el que por todo culto tuviese la adoración 

(1) Jesús dans l'bistoire. 
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al Padre en Espíritu y en Verdad, es decir, 
la religión que predicó Jesús, única que 
puede aspirar á ser el genuino Catolicismo, 
creencia universal; la religión, en fin, que 
enseña y practica el Espiritismo.» 

Esta palabra, que hoy perjudica, sin duda, 
á la idea, tiene para nosotros la triple con­
sagración del origen, el uso y el martirio 
moral que á ella acompaña: tres respetables 
autoridades que la han sancionado. 

No nos es lícito, pues, adoptar otra, por 
ejemplo, universalismo, armonismo, sinte-
tismo, etc., y como nonos ciégala pasión 
del sectario, haremos nuestras las siguientes 
declaraciones de Andrés Pezzani. 

«Mucho se ha atacado, dice este ilustre 
»filósofo, al Espiritismo, sin razón por los 
»principios universalistas, sin razón también 
»por sus tendencias extrahumanistas; pero 
»con razón y con buen sentido contra el 
«charlatanismo, las supersticiones místicas 
»y el fanatismo que, apesar de la cordura 
»de sus escritores más autorizados, hubieran 
«podido invadirle. Ahora bien, tememos so-
»bre todo al fanatismo y á la superstición, 
»por más verdadera que en algunos puntos 
»de vista nos parece una doctrina.» 

«Si el Espiritismo es luz, como pensamos, 
deber nuestro es difundirlo, arrostrando el 
sambenito de todas las preocupaciones que 
contra él hoy se levantan, sometiéndonos de 
antemano á toda rectificación científica; si 
es el error, combatidlo con la verdad, que 
él sucumbirá; pero error bendito que nos dió 
la fé de Jesús, perdida con el Catolicismo. 

«Aquella creencia, que arranca de las 
Concepciones superiores religiosas de la In­
dia, que persiste á través de la historia, 
apoyándose en un hecho constante, pero mal 
interpretado, que surge siempre del pensa­
miento filosófico más elevado, que es pre­
sentida é idealizada como sublime aspira­
ción, que rechaza el dogmatismo, pues se 
incrusta en el progreso; aquella creencia, 
llamadla como queráis, pero que siempre 
será el verdadero Cristianismo, es la que 
presentamos frente al Catolicismo romano». 

EL VIZCONDE DE TOBBES-SOLANOT. 
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¡Atrás, soberbia Albiónl 
tu desmedida ambición 
te arrojará al hondo abismo; 
por que el mal por el mal mismo 
haces en tu obcecación. 

De la santa libertad, 
con loca temeridad 
quieres rasgar su bandera: 
y no te importa que muera 
parte de la humanidad. 

Tan alto quieres subir, 
tanto quieres adquirir, 
que el débil te vencerá; 
tu poder se eclipsará 
y tendrás que sucumbir. 

¿No lees la historia de ayer? 
¿no sabes que á padecer 
se condenan las naciones 
que en sus locas ambiciones 
abusan de su poder? 

Día llegará que en los mares, 
los buques que de tus lares 
salian cual fuertes colosos; -
tras combates espantosos 
en pedazos á millares 

Rotos quedarán; hundidos, 
para siempre sumergidos; 
no quedará ni memoria 
de tu maldecida historia; 
¡mata, mata á los vencidos!... 

Vencida serás también, 
las espinas en tu sien 
el tiempo las elevará; 
¡qué horrible es tu más allá! . 
¡nadie te dará sosten! 

Volverás pobre, ¡muy pobre!... 
no tendrás ni oro, ni cobre, 
ni agua que te preste aliento; 
y tendrás por alimento 
lo que á otros pueblos les sobre. 

Ya veo soberbia Albión 
tu completa destrucción; 
caerás en el hondo abismo, 
por que el mal por el nial mismo 
haces en tu obcecación. 

¡Fratricida!... ¡fratricida!... 
mata, hoy, mañana vencida 
morirás de hambre y de frío: 
tu criminal poderío 
dará impulso á tu caída. 

Volverás pobre, ¡muy pobre! 
no tendrás ni oro, ni cobre, 
ni agua que te preste aliento; 
y tendrás por alimento 
lo que á otros pueblos les sobre. 

AMALIA DOMINGO SOLER. 
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El Olimpo de Bitinia 

(Irecia era un conjunto de pueblos céle­
bres y de mérito real por sus sibilas y pito­
nisas, misterios en su parte sana, y valor 
filosófico, artístico, literario y monumental: 
pero muy dados á la frivolidad en juegos y 
fiestas, intrigas de la política, licencias so­
físticas del pensamiento y vanas pompas 
teatrales del culto público. 

El Olimpo, palabra mágica, que condensa 
sus creencias, era la Mansión de los Dioses, 
en los Campos Elíseos del Celeste Imperio; y 
como los cielos parecían confundirse con las 
altas montañas, atribuyen á éstas el mismo 
papel de morada de la Divinidades. 

El monte Ida era la cuna de Júpiter; en el 
Parnaso habitaban las nueve Musas, presi­
didas por Apolo, para proteger en los hom­
bres las ciencias, las artes y especialmente 
la poesía; el Olimpo de Tesalia era mansión 
completa, y la más célebre de los Dioses; y 
como los colonos llevaban sus penates y lares 
á playas más lejanas, se necesitaron otras 
alturas á donde elevar sus plegarias, resul­
tando unas catorce ó más Montañas sagradas... 
«ÍJOS sacerdotes paganos no enseñaban más 
que formas, sea que algunos no supiesen 
más ó sea que tuviesen interés en mantener 
á los pueblos en creencias que, favoreciendo 
su dominación, les eran más productivas que 
la filosofía. La veneración del pueblo á la 
forma, era una fuente inagotable de riquezas, 
por los donativos acumulados en los templos, 
las ofrendas y sacrificios hechos á los Dioses, 
en provecho de sus representantes ó minis­
tros. Un pueblo menos crédulo, hubiera dado 
menos á las imágenes, á las estatuas, á los 
emblemas y á los oráculos, y Sócrates fué 
condenado como impío á beber la cicuta, 
por haber querido secar esa fuente, poniendo 
la virtud en lugar del error. A la sazón no se 
crucificaba, ni se quemaba á los herejes...» 
(Alian Kardec, El Génesis, cap. XII, par. 16). 

La Mitología tiene indudablemente, un 
sentido profundo intrínseco; pero como al 
pueblo se le daba solo la paja, y el grano se 
reservaba para los Iniciados, desde muy aati-
Suo la Poesía Sagrada comenzó á degenerar 
las más bellas creencias, y & marchar por la 
pendiente de las exageraciones, la sofística 
y otros abusos, para explotar la fé ciega. 

En prueba de esto vamos & ver, aparte de 

ropajes poéticos y tradiciones, lo que era 
y es, á la luz serena de la ciencia, extricta-
mente, y en esqueleto, el Olimpo de Bitinia 
ó Misia, el más notable después del de Te­
salia: lo cual podrá servirnos de ensayo para 
otras analogías y estudios futuros de que 
ahora no podemos ocuparnos. El relato no 
carece de interés. 

A unas cinco leguas del puerto de Mu-
daina, está Bursa, la Perla de Anatolia, por 
sus aguas termales é industrias de sederías, 
(jue cuenta 60.000 habitantes. 

A su lado se halla el Olimpo, macizo, mon­
tañoso, con una altitud media de 2.200 metros 
sobre el nivel del mar. 

Las estratificaciones sedimentarias, que 
por la base se apoyan en los flancos, son de 
gres y calcáreas. 

Por el lado más abrupto del Sud, hay un 
precipicio granítico, en forma de anfiteatro, 
con paredes verticales, de 1,000 metros de 
profundidad, coronadas de pinos, y que 
rajan el macizo hasta la base. 

Más arriba se extiende una meseta. En 
ella abundan bloques de granito disemi­
nados, cargados de feldespato en descompo­
sición y moles revueltas con torrentes, pro­
ducidos por el deshielo de nieves en las 
quebraduras, en ciertas estaciones. 

La cresta culminante del Olimpo forma 
una muralla de mármol blanco transpa­
rente, con vetas inyectadas de granito. 

Por el Este, dominan, en los picos finales, 
micasquistos y los gneiss. 

Las materias cristalinas ó ígneas del nú­
cleo, no solo han roto las capas de sedi­
mentos areniscos y calizos de la base, y 
arrollado parte de ellos, conservando su ho­
rizontalidad, para llevarlas á gran altura, 
sino que ha habido penetraciones mutuas de 
las masas, en el esfuerzo eruptivo, y erogé-
nico, dando á las crestas, con las desgarra­
duras, picachos, y cuasi agujas de la mole, 
un esplendor particular. Excusado es decir 
que por sitios hay sendas estrechas y pe-
druscos desprendidos de la cima. 

La flora de la montafia se compone, de 
abajo-arriba, de varías zonas forestales: pri­
mero de castaños, después hayas, luego 
signen pinos, frecuentemente incendiados, 
y en lo alto dominan los enebros. 

La fauna está constituida por muchos ja­
balíes, empicados á la castaña, ciervos, 
osos y alguna pantera descarriada, provi-
nente de las soledades del Sud-Este. 
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Pastores nómadas apacientan sus ganados 
en los flancos y cima. 

Desde la cumbre se divisa extenso pano­
rama salvaje hacia Saliente y Mediodía: te­
rreno ondulante, montuoso, negro por las 
sombras de las selvas, salpicadas de algún 
lago pequeño. Nada, en el paisaje, revela la 
presencia del hombre. 

Al Norte y Oeste el mar. 
En la cima nada de nieves perpetuas, 

acaso confundidas con el mármol blanco de 
los crestones; nada de monumentos descritos 
con tanta frescura en los relatos; dos pe­
queños montones de piedras, á guisa de tu-
mulillos, ha levantado la devoción á la me­
moria de sus antepasados. Esta parece su 
interpretación probable. 

Tal es el Olimpo de Bitinia, reducido á su 
realidad. 

Es verosímil que los Olimpos cuajados de 
alimañas, fueran casi desconocidos de los 

• mismos que los hicieron Mansiones de los 
Dioses, y que apenas nadie habia visto. Las 
peregrinaciones excursionistas piadosas de­
berían tropezar en el pasado con más serias 
dificultades. Todo hace suponer que abun­
daban las fieras, en los siglos pasados, por 
estas regiones, ya nos remontemos á edades 
lejanas, ya noá acerquemos á las civiliza­
ciones más conocidas. 

Por la época cuaternaria, en alguna de 
sus fases, no existían ni el Bosforo de Tracia, 
ni la Propontide, ni el Helesponto. No co­
municaba el Ponto-Euxino con el mar Egeo; 
y aunque hubiera algún régimen lacustre 
por otros lugares, se pasaba á pie enjuto de 
Europa al Asia, pudiendo las fieras emigrar 
de la una á la otra. La fauna del Peloponeso, 
del Ático y de toda Europa meridional, era 
la misma que la Asiática occidental. Esto 
nos enseñan los restos abundantes de mamí­
feros exhumados en Pikermi, cerca de Ate­
nas, al pié del Pentélico. Su descendencia 
debió prolongar por muchos siglos su exis­
tencia en Europa; lo bastante al menos para 
creer que loe huéspedes felinos visitarían con 
frecuencia todos los Olimpos de tierras mon-
toosas y profundamente dislocados en sus 
cadenas. 

Efectuado el hundimiento de las tierras 
emergidas que antes ocupaban el actual em­
plazamiento del mar de Mármora y estrecho 
^ lo» Dardanelos, parte de la fauna fíera 
qoedó acantonada en Anatolia, pero en un 
terreno abonado para prolongar su existen­

cia por muchos más siglos que en Europa. 
En esta debían concluir con ella, de un lado 
la civilización septentrional, y el resfria­
miento de las altitudes alpinas, de otra, la 
barrera siberiana oriental, por más que en 
Rusia hay todavía muchísimos osos y lobos. 
Pero en Asia la quedaba el gran recurso de 
grandes cadenas y mesetas interiores poco 
pobladas, y en Occidente abundantes gua­
ridas, que inconscientemente preparaba el 
hombre para ella, asegurando abrigo, ali­
mento y prosperidad, para sus cachorros y 
y herederos. 

En efecto, no hay más que tender la vista 
sobre los hechos patentes. 

Todo el óvalo perimétrico de las costas 
mediterráneas es un inmenso cementerio de 
civilizaciones muertas, europeas, asiáticas y 
africanas. 

Estas poblaciones de razas piratas de tinte 
egipcio, fenicio, griego y de más allá, que 
se superponen como las capas de bosaltos 
volcánicos, todo lo arrollan á su paso, y se 
destruyen con todas sus cosas, ciudades, 
campos, selvas y cuerpos, empleando el sa­
queo, el cuchillo, el hacha y el incendio de 
las floras, han dejado, desde muy antiguo, 
tras de sí, ruinas numerosísimas y tierras 
abandonadas, que con la despoblación, el no 
cultivo, y las quebraduras dislocadas mon­
tañosas, era todo lo que necesitaban para su 
fomento, osos, lobos, panteras y chacales. 

En ese clima benigno y exhuberante de 
producción, el hombre ha hecho un desierto 
estéril ó desolado. De esa Naturaleza, llena 
de vida, la ignorancia la ha convertido en 
cadáver. 

Hoy el pastor nómada lleva sus rebaños 
por las ruinas yacentes de la arquitectura 
jónica, dórica y corintia, é ignora los jero­
glíficos ocultos en el arte marmóreo que toca 
con su cayado. 

Sube á las calizas nummulíticas y nada le 
revela los misterios del pasado. Vive en las 
sombras, y siempre acechado por el chacal, 
que le pide tributo de presa, bajo pena ca­
pital. ¿No es este el infierno más positivo 
que el Tártaro y sus copias ulteriores? 

Por otro lado, los incendios de bosques han 
cambiado el clima y las condiciones del 
suelo. Aquellos canales y jardines, que cuen­
ta la historia, en Babilonia, Heliópolis, Pal-
mira, Calcedonia, Laodicea, Aneyra, Nicea, 
Efeso, Byblos, y tantos otros pueblos, ya no 
existen: el lujo y la riqueza, los templos y 
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palacios, todo concluyó: en su lugar la este­
rilidad, los arenales, las ruinas, las fieras. 

De manera, que en lo más antiguo por an­
tiguo y en lo más moderno por moderno, las 
obras de los conquistadores ha consistido en 
contrariar las leyes de la Naturaleza, y ali­
mentar una fauna compañera, digna de su 
voracidad. En las grandes batallas estos 
peones seguían de lejos á los ejércitos para 
sepultar en sus estómagos los cadáveres que 
quedaban á cielo raso, y así se purificaba la 
atmósfera. Ejércitos y lobos efectuaban el 
mismo familismo analógico: unión para de­
vorar. 

¿Qué extraño habría de ser cjue lobos, 
osos y panteras, chacales y javalíes, no res­
petaran las Montañas Olímpicas Sagradas? 

¿Porqué no habrían de avanzar su mero­
deo hasta las puertas mismas de las ciuda­
des, si el pillaje humano hacía lo mismo? 

Faunas, ruinas, destrucciones de imperios, 
tradiciones míticas, retornos de la flora sal­
vaje, soledades y arenales, civilizaciones 
abortadas, todo nos dá profundas enseñan­
zas y nos explica las causas de las decaden­
cias y de los desarrollos; pero la ceguedad 
del h ombre no quiere aprender en las leccio-
del pasado. 

Luego viene la expiación de sus faltas in­
dividuales y colectivas. 

Grecia, apesar de sus instituciones de­
mocráticas, tuvo grandes errores. Siempre 
habráque admirar en ella poemas, escultu­
ras, filosofía socrática y platónica y otras be­
llezas.Pero en aquella tierra de libertad los 
esclavos eran azotados todos los días para re­
cordarles su condición: no podían dormir en 
poblado y habían de vestirse con pieles. Los 
hijos no pertenecían á los padi'es, sino al 
Estado. Los débiles ó deformes, inútiles para 
la guerra, se arrojaban á la sima del Taijeto. 

Apesar del ideal de Ja filosofía, las letras, 
las artes y la política, reinaron la bruta­
lidad, la fuerza y las fábulas, sobre la mo­
ral, el derecho y la verdad. 

La libertad se entendía por las dictaduras 
de los fuertes. 

Gobiernos, generales, sacerdotes y sabios 
sofistas, no aplicaban la moral á la vida 
real, no practicaban lo que predicaban. 

La doctrina de Dios degeneró en un poli­
teísmo grosero, repugnante y vergonzoso. 
Asemejado Dios al hombre, se llegó á la 
apoteosis del vicio y del'^rímen. Se coloca­
ron en el Olimpo héroes facinerosos; y hasta 

hubo orgías báquicas y priápicas, toleradas 
en los Misterios de los templos, en honor de 
Venus Citerea y de su esposo Mercurio, el 
Dios de los ladrones. 

Y entretanto, y siempre, los osos en la 
sierra, gobernando en el Olimpo, como en 
casa propia... que es un símil de las ciriliza-
ciones contemporáneas, donde las aliaras morales 
están invadidas por los lobos... 

MANUEL NAVARRO MURII.U». 

DE RUSIA 

PRl<)DIC€IOI«K8 
En periódicos y en conversaciones llega 

á nosotros la noticiando predicciones que 
se realizan con una exactitud sorpren­
dente. Hemos descrito en La Unión Espi­
ritista la predicción de una bohemia á la 
duquesa de Alensón que perdió la vida 
en el desastre acaecido en el Bazar de la 
Caridad, de París; hemos relatado tam­
bién la predicción hecha al emperador 
Alejandro II de Rusia por un viejo mi­
litar retirado, realizada con una exac­
titud maravillosa. Estas predicciones co­
rroboran la verdad del arte adivinatorio 
á que se dedican ciertas personas llama­
das gereralmente adivinas. El periódico 
espiritista ruso Eebus, de San Peters-
burgo, refiere el sucedido que sigue: 

«En 1849, después de la revolución, 
hallándose en Londres el rey de Prusia, 
Guillermo, consultó á un adivino de gran 
reputación en Inglaterra, el cual le pre­
dijo que llegaría á ser emperador, anun-
cii'indole al propio tiempo la época de su 
muerte. 

—Reinareis, le dijo, no solo en vuestra 
nación, si que también en toda Alemania. 

—Pero cuándo tendrá lugar lo que me 
anunciáis? 

—Añadid á la caudidad que forma el 
año actual la suma de todas las cifras que 
lo componen: 1849-f 1+8+4-1-9=1871. 
En 1871, pues, seréis elevado al trono 
como emperador de Alemania. 

—Poro, contestó Guillermo, el futuro 
emperador de Alemania será muy viejo 
en aquella época. , 

—Ciertamente, dijo el adivino, pero 
viviréis hasta entonces. 

—A corta diferencia? 
—No, á corta diferencia; podéis co­

nocer la fecha precisa de vuestro falle­
cimiento sumando á la cantidad indicada 
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de 1871, cada una de las cifras que la 
componen: 

1871 + 1 + 8 + 7 + 1 = 18SS 
Es sabido que esta predicción se cum­

plió en todas sus partes. El rey Guillermo 
de Prusia se ciñó la corona imperial en 
Versalles en 1871 y terminó sus días 
en 1858. 

A la referida predicción, añade la re­
vista alemana Zeitschrift fur Spiritismus 
otra recibida de uno de sus colaboradores 
M. Rubech, Secretario de los caminos de 
hierro, que señala el año 1913, como fu­
nesto para el imperio alemán, fundando 
su predicción en el siguiente cálculo: 

1888 + 1 H- 8 + 8 + 8 = 1913 
A esto añadiremos que los que hayan 

leído el número 16 de la revista Zeisl-
chrift fur Spiritismus correspondiente al 
año 1897, recordarán con sorpresa que 
la profecía de M. Rubech conctierda exac­
tamente con la de la célebre vidente de 
Berlín, Mad. de Ferriem. 

JOSÉ DE KRONHELM. 
Por la traciucción, 

E. E. 

+**+++4;*+**.*;+**:*++*+:****++**** 

Diseutfso de Gpegofio Alvat»ez ' 

SEÑORAS Y SEÑORES: 

Queridos amigos: Me propuse al soli­
citar esta sesión, rendir tributo, elevar 
un efectuóse recuerdo ¿ dos seres queri­
dos que dejaron su cascarón corpóreo. 

El uno hace poco más de un afio que 
desencarnó y le conocimos con el nom­
bre de Tomás Campano. Era el prototipo 
del espiritista convencido, caritativo, 
humilde, estudioso y racionalista, aman­
te de la verdad, de la justicia, de la to-
tolerancia y de toda idea progresiva. 
¡Luz para su Espíritu! 

El otro hace más de 7 lustros que pasó 
á mejor vida, y, aun que no le conoci­
mos, se dio á conocer con el nombre de 
Gregorio Alvarez Labajo. No era espi­
ritista, porque en aquel entonces pocos 
conocían tan racional filosofía, que de 
conocerla sin duda hubiera abrazado con 
fé, pues obraba como si lo fuera; era es­
piritista de hecho. 

A nuestro biografiado le adornaban 

( I ) Este discurso fué escrito por su autor para ser 
leido en una sesión íntima que, invitados por él, cele­
braron en su casa, varios amigos, la noche del i8 de 
Junio último. 

las mismas virtudes que atesoraba Cam­
pano, sobre todo el amor á la verdad y 
á la justicia; y tanto es así, que teniendo 
la carrera de abogado no quiso ejercer 
por no verse obligado á defender lo falso, 
lo reprobable, lo injusto. 

Pudiendo figurar prefirió vivir ignora­
do. En los varios cargos que desempeñó, 
tanto en Ultramar como en la Península, 
fué querido de todos, particularmente de 
los pequeños que hallaban en él un de­
fensor de sus intereses: era censor inco­
rruptible, y por eso mal mirado de los 
que no podían lucrar á expensas de los 
demás. 

En política militaba en el partido más 
avanzado: rendía fervoroso culto á la 
Libertad, Igualdad y Fraternidad, por 
las que había sacrificado toda su posi­
ción y bienestar material. 

No tan sólo teóricamente era defensor 
acérrimo de sus ideales librepensadores 
y denodado campeón para protestar de 
toda imposición arbitraria, sino prácti­
co, dispuesto á verter su sangre en bien 
de los oprimidos. Fin los varios cargos 
honorarios que sus correligionarios le 
confirieron, siempre mantuvo hermana­
das la energía y la bondad. 

En su vida íntima fué amante esposo 
y cariñosísimo padre; al considerar que 
tenía el ineludible deber de educar, dar 
carrera y armar lo mejor posible á su 
hijo, con el fin de dejarle bien pertrecha­
do para luchar por la existencia, pensó 
en la adquisición de un empleo que le 
permitiera cumplir dicho deber, y para 
ello, marchó á la Corte para tomar par­
te en uras oposiciones que se habían de 
celebrar, cuyo galardón era un destino 
muy codiciado. Su honradez acrisolada, 
su inteligencia probada y su pericia evi­
dente, fueron posiciones inexpugnables 
para sus contrincantes que más fiaban 
del favoritismo que de sus propios mere­
cimientos. Salió, pues, elegido para un 
cargo C[ue, ¡ay! ¡no había de llegar á 
desempeñar! 

Grave dolencia contraída en el conti­
nente americano reapareció con toda su 
pujanza y en pocos días le llevó al sepul­
cro. Murió como habia vivido, oscuro, 
pero con la serenidad y entereza del que 
tiene la conciencia tranquila. 

Los que conducían el cadáver al ce­
menterio se encontraron con el portador 
de la credencial del tan anhelado empleo, 
y éste fué el que transmitió la noticia á 
la Delegación de Hacienda. Ni sus ad­
versarios políticos, ni los que vetan en él 
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un obstáculo para sus ñnes de fraude y 
rapiña, aunque tal vez se alegraron, se 
atrevieron á mancillar su memoria; su 
hombría de bien les impuso: sólo un mi­
nistro de la religión católica, con dafiino 
intento grafio en son de reproche en su 
fé de defunción, estas palabras: «murió 
sin haber recibido los Santos Sacramen­
tos». ¡Paso al espíritu liberto! 

¡Salve, espíritus queridos, salve! 
* * * 

No somos exclusivistas bajo ningún 
concepto, y por lo tanto, nuestra súplica 
la dirigimos á todos los Espíritus en ge­
neral, demandándoles que nos tiendan 
su mano protectora y ayuden á levan­
tar á los que nos hallamos en el oasis 
terrestre, maltrechos, á merced del ven-
dabal, faltos de luz y esperando... 

¡Auxiliadnos! 
Queremos luchar y ansiamos vencer. 
¡Queremos amar y ansiamos Saber! 

H E DICHO. 

A D E L A N T E A la aparición de Luz Y UNIÓN, to­
dos cuantos tienden á que se purifiquen 
las pasiones degradantes de los seres hu­
manos, en beneficio de sus semejantes y 
en reciprocidad de los mismos infelices 
que transitoriamente se hallan bajo la 
acción fatal de las mismas, rebosarán de 
inmensa satisfacción y de ardiente entu­
siasmo, al considerar que cuantas más 
publicaciones haya que demuestren la 
imprescindible necesidad de ejecutar bue­
nas obras para que, produciendo el bien, 
se pueda recoger su fruto, y mayor sea 
el número de seres que se decidan por la 
sensatez, la honradez y la moralidad; 
más fácil será de atraer é inclinar paula­
tinamente hacia el camino de la verdad, 
á cuantos desdichados, la mayor parte 
por su ignorancia, andan separados de 
él, haciendo comprender al mundo ente­
ro la gran diferencia que existe entre 
la practica de las acciones, guiadas por 
el ciego egoísmo en nuestro favor, fal­
tando á nuestro deber, y la realización 
de nuestros actos impregnados de severa 
rectitud é inspirados en la más exacta 
imparcialidad. 

Bien palpable se observa constante­
mente, que ciertas costumbres arraiga­
das en nosotros por la fuerza de las pa­

siones que se imponen y nos vencen, á 
consecuencia de nuestras detestables de­
bilidades para resistirlas, no son todo lo 
edificantes que fueran de desear; y por 
lo tanto, es necesario que haya quienes 
las expongan, y manifiesten los graves 
perjuicios que producen, haciendo ver á 
la vez, los preciados beneficios que repor­
tarían á todos en general, recayendo in­
mediatamente inmensa satisfacción sobre 
cada uno en particular, si las malas cos­
tumbres y deplorables pasiones, se fue­
sen modificando en el sentido del perfec­
cionamiento moral, hasta llegar á evitar 
su existencia de un modo absotuto. 

Si los seres humanos que se dedican 
durante su existencia corporal, á procu­
rar el bienestar material de todos sus se­
mejantes, son dignos del mayor encomio 
y de todo género de consideraciones; los 
que se consagran por completo á propor­
cionar el pan del alma, en forma de tran­
quilidad moral, indicando los medios que 
conducen á conseguirla, merecen el más 
profundo respeto é inspiran la más ele­
vada admiración, de cuantos ostentan 
generosos sentimientos y desean con ve­
hemencia el progreso en todos los órde­
nes, base fundamental para el logro del 
completo perfeccionamiento, origen de 
toda felicidad. 

Por eso, y porque en la actualidad, 
los hombres que piensan con sensatez y 
obran con cordura, son considerados de 
ignorantes hasta la imbecilidad, en vez 
de reconocer que esos atributos corres­
ponden solamente á los seres verdadera­
mente elevados; es por lo que, es necesa­
rio apoyar y animar diciéndoles, adelan­
te, á. cuantos mantienen y defienden las 
regeneradoras doctrinas del «Espiritis­
mo», para que se mantengan siempre en 
sus propósitos con las mismas energías, 
máxime cuando tan sublimes creencias, 
no se hallan lo suficientemente extendi­
das y solidificadas, por el desconocimien­
to de las mismas. 

P. BARRIERAS. 

Zaragoza 21 Mayo 1900. 

EL PERIESPÍRITU VISTO CON EL MICROSCOPIO 

Hasta ahora se hacia uso del micros­
copio para descubrir solamente lo infini­
tamente pequeño, los rotíferos y los mi­
crobios que se agitan en el océano de una 
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gota de agua. Hoy el microscopio ya 
sirvo para percibir algo invisible, intan­
gible ¿impalpable. 

Un periódico americano anuncia esta 
invención fantástica, pero real. 

No tenemos el periódico, pero sí la re­
producción del articulo que trata de ese 
mágico instrumento, inserto en Lux, no­
table revista italiana que se publica en 
Roma. 

Para satisfacción de los lectores tradu­
cimos textualmente el artículo italiano: 

«Un ilustre sabio de esta ciudad acaba 
de hacer un descubrimiento destinado á 
obtener gran resonancia en el mundo 
científico. Se trata de probar la existen­
cia del alma, empleando un método com­
pletamente experimental. 

«Poniendo á la vista uno de los miste­
rios más ocultos.de la naturaleza, este 
descubrimiento justificará de cierto modo 
la doctrina que nos enseña que el alma 
humana no muere nunca. 

»El sabio americano, autor del descu­
brimiento, es el profesor Hugues. 

«Este apasionado experimentador te­
nia ya el convencimiento de la existencia 
del alma, unida al cuerpo bajo una for­
ma vaporosa. 

«Admitido este principio tratábase, por 
parte del Dr. Hugues, de comprobar esa 
dualidad de nuestro individuo. 

»Tal ha sido el punto de partida del 
sabio americano y siguiendo este camino 
ha logrado penetrar el misterio conmo­
vedor de la vida y de la muerte. 

»Para él todo cuerpo humano contiene 
un segundo cuerpo, idéntico, parecido en 
todo, en su forma impalpable é invisible. 

»Y solamente en el momento en que so­
breviene la muerte del cuerpo material, 
aquella sqmbra que le acompaña du­
rante la existencia, sepárase desembara­
zándose de los lazos carnales, lanzándo­
se á esferas eternas: esta sombra es el 
almn. 

«Veamos ahora como el profesor Hu­
gues fué inducido á semejantes investiga­
ciones. 

»Un dia, refiere el profesor, sentime 
dispuesto á reflexionar sobre las quejas 
y lanaentaciones de un amigo á quien 
habían amputado'ün pié. 

«Sufría dolores atroces en la parte que 
ya no existia y acrecentándose aquéllos, 
se sentía impelido á estender la mano 
para cubrir la parte dolorida. 
' «Durante algunos afios este caso neu-

ropético fué para mi objeto de continuos 
y largos trabajos. El dia que crei haber 

encontrado el medio práctico de ade­
lantar en mis investigaciones resolví in­
tentar una experiencia. 

«Había inventado un instrumento, un 
microscopio de gran potencia, con el 
cual rae era posible distinguir el más im­
perceptible microbio. Este invento cos­
tóme mucho tiempo y no menos trabajo; 
pero por fin, gracias á este poderoso ins­
trumento, el problema estaba medio re­
suelto. 8olo faltaba experimentar. 

»Fuí á visitar á un amigo que perdió 
un brazo en la guerra de 1863 y después 
de explicarle !o mejor que supe lo que 
deseaba, pedile que pusiese la mano ima­
ginaria encima de una hoja de papel 
blanco. 
- «Obrad, le dije, como si tuviereis vues­

tro brazo; esto es, colocad la mano que 
no tenéis sobre esta hoja.» 

»Mi amigo sonrió, mirándome con sor­
presa y después de algunas palabras 
mías animándole, concluyó por ceder á 
raí petición. 

«Coloqué entonces el microscopio á 
cierta d'stancia de la hoja de papel y un 
mundo completamente nuevo se reveló á 
mis ojos. 

«La mano no tenía forma tangible, es 
cierto; esta forma además de impalpable 
era aparente. 

«Podía con auxilio del microscopio, 
percibir algún movimiento de los dedos. 

«Dejé el instrumento y pedi á mi ami­
go que á su vez mirase. 

«Acercó el lente á sus ojos y dejó esca­
par una exclamación de asombro. 

«Tenia ante su vista su mano fluídica. 
Disipada la primera impresión, pedile 
que escribiese una frase con la mano fan­
tasma y obedeció. 

«Juzgúese de nuestro asombro unido á 
un especie de terror, cuando vimos sobre 
el papel perfectamente trazada, como el 
lijero vapor que el aliento deja en el 
cristal,la siguiente frase:—¿Quién sabe?» 

Estas son las últimas palabras del ar­
ticulo que damucho quepensar.Sl ¿quién 
sabe? Quién sabe, señores invisibles, si 
caeréis también bajo el poder escudriña­
dor del microscopio, enteramente, como 
vulgares rotíferos, como sutiles micro­
bios. 

Seremos testigos de vuestros actos, de 
vuestros movimientos, veremos' como os 
conducís y gobernáis en el mundo invi­
sible. 

Queremos veros, 

HOSACIO PSLLETIEB. 
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Míueva pfaza de toros 

En Mayo do 1898 la «Unión Espiritista 
Kardeciana de Cataluña» dirigía una ex­
posición al Sr. Gobernador, en la que 
después de demostrar lo bárbaro que es 
el espectáculo nacional y los perjuicios 
que irroga, asi de orden material como 
moral, se le pedía que no concediese la 
autorización que se le había solicitado 
para establecer en esta ciudad un nuevo 
circo taurino y escuela de tauromaquia. 
Como la «Unión» otras entidades diri­
gieron igual petición á la primera au­
toridad civil de la provincia; varias per­
sonalidades hicieron lo propio y el señor 
Alcalde Constitucional dio su informe 
desfavorable á la concesión solicitada 
por los taurófilos al Grobernador. 

Esto no obstante, la idea fué tomando 
cuerpo, y hoy cuenta Barcelona con otra 
plaza de toros, inaugurada el 29 de Ju-
i:io, la mejor, según dicen, del mundo, 
suntuosa, monumental y capaz para más 
de 20,000 espectadores, y por añadidura, 
bendecida solemnemente por el Clero Ca­
tólico á presencia de las autoridades. 

Estamos en la creencia de que los pri­
meros que pidieron autorización para le­
vantar un Circo taurino en esta ciudad, 
desistieron de su propósito, siendo otra 
la empresa que ncs ha dotado del nuevo 
padrón de ignominia. Pero sean los mis-
mis ú otros los que han llevado á cabo 
la obra; el caso es, que eran pocos, y te­
nemos hoy en Barcelona un Centro más 
de corrupción! 

La prensa en general ha combatido el 
emplazamiento de la nueva plaza de to­
ros abundando en nuestras opiniones, y 
como muestra transcribimos á continua­
ción algunos párrafos de un articulo de 
don J. Boca y Roca, j)ublicado en La 
Vanguardia del 1.** del corriente. 

«Carece Barcelona de tantas cosas indispensables, 
que da verdadera grima ver que se ocupe con prefe­
rencia de las superfluas, por no decir perniciosas.' 
¡Cuánto mejor no estarla en el emplazamiento de este 
nuevo templo consagrado á la barbarie, un gran Insti­
tuto de Artes y Oficios dedicado á la enseñanza de 
nuestros buenos artesanos!... Mejor contribuiriasei la 
tan decantada como necesaria regeneración del pais, 
procurando elevar él nivel intelectual de todas las cla­
ses sociales, que llevándolas i presenciar un espectácu­
lo sangriento. 

»A ios partidarios acérrimos de la lidia de toros bra­
vos debería moverles, siquiera para no hacer de ella su 
afición exclusiva, el concepto que merece en el extranje­
ro, donde se ttéí trata de degenerados, atribuyendo á 

esa pasión insana la mayor parte de tas desgracias in­
mensas que afligen á la nación española. Cuando los 
horrendos desastres de Cavile y Santiago de Cuba, 
diéronles la razón á los que nos denuestan, los taurófi­
los infinitos que ni en aquellos momentos angustiosos 
quisieron perder una sola corrida. 

«Más que la carnicería que tiene lugar en el red«n-
del, más que el peligro de muerte que arrostra por di­
nero el ser humano, gladiador mercenario de la edad 
moderna, es lamentable la absorción que ejerce el es­
pectáculo. Al pueblo aficionado á los toros no hay que 
hablarle de ningún refinamiento de cultura: ni las le­
tras ni las artes le í'educen: huye del teatro, pues lo 
encuentra soso y amodorrante y si va alguna vez es 
solo á solazarse con los espectáculos sensualistas, ó 
con las frivolidades sin pies ni cabeza del género que 
hoy priva en España casi con exclusivo imperio. 

»Si el viernes, cualquiera de los lidiadores que inau­
guraron las Arenas de Barcelona llega á recibir un leve 
puntazo ó un simple rasguño, habia encontrado más 
gente que se interesara por él que aquellos pobres po-
ceros que al bajar la noche anterior á las alcantarillas 
de Gracia, para comprar un pedazo de pan con el fruto 
de su trabajo penoso, encontraron la asfixia y la muerte. 

• ¡Es cosa tan innoble morir trabajando honradamen­
te, y es, en cambio, tan glorioso buscar la muerte con 
temeridad en las astas de un cornúpeto!... 

* 
* * 

»La nueva plaza, según me han dicho, estuvo ex­
traordinariamente concurrida, pagándose por las loca­
lidades cantidades importantes. 

«Presencié el desfile y me pareció brillantísimo por 
la gran animación que despertó en un inmenso trecho 
de la calle de Cortes, y por el lujo y riqueza de una 
gran parte de los carruajes que venían de 1.a plaza. Mu­
cha alegría, sin que nadie se preocupara ni de las co­
lonias perdidas, ni de la desconsideración creciente de 
que va siendo objeto la nación española, ni de la crisis 
económica que de algún tiempo acá asoma su torva 
faz. Así suelen ser todas las decadencias: brilhntez en 
el exterior, adentro podredumbre.» 

Mucho nos place que la prensa inde­
pendiente y la avanzada se muestren tan 
contrarias de los toros; pero mientras esa 
prensa no dé más muestras de desinterés 
que hasta acá, dudaremos siempre en la 
eficacia de sus ataques. Porque ¿quién 
hará caso de estos si á renglón seguido 
se dedica extraordinario espaqio á resé-
fiar las corridas de toros, sin omitir el 
más lijero detalle ni descuidarse ningún 
accidente de la lidia? ¿Quién creerá en la 
acerva critica de los periódicos después 
de notar el interés que las empresas pe­
riodísticas se toman por informar telegrá­
ficamente á sus lectores de lo ocurrido 
en las corridas de toros que se celebran 
en ouftlqaieí <díc6 UWino de España?' 

Precisa, pues, que los periódicos con­
trarios al salvft|é espectáculo, sacrifi-



94 LUZ Y UNION 

quen unos cuantos ochavos dejando de 
publicar reseñas de las corridas de toros 
y emprendiendo una cruzada formal con­
tra las mismas. Entonces serán eficaces 
sus ataques y podrán sostener que están 
puestos al servicio de la civilización. 

ííosotros hoy no podemos hacer otra 
cosa que protestar del nuevo escarnio 
que se ha hecho á la civilización y al 
progreso, y de la burla sangrienta á los 
sentimientos humanitarios del pueblo 
sano, y dar el pésame á Barcelona por 
haber sido ella la elegida para perpetrar 
en su recinto tamaña prafanación. 

LINCOLN. 

AGRUPACIONES 

Bafeelona 
CEKTRO BARCELONÉS 

DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS 

Continúa la animación en este Centro; las 
sesiones se ven sumamente concurridas, ape-
sar del calor sofocante, propio de la estación, 
que se experimenta al congregarse en un 
local cerrado gran número de personas. El 
ingreso de nuevos socios es también impor­
tante, lo que, teniendo en cuenta los calami­
tosos y reaccionarios tiempos que sufrimos, 
da la pauta del inmenso movimiento que po­
drá registrarse con situaciones más prós­
peras y de mayores libertades. Más todo^ se 
andará; mantengamos el fuego sagrado de la 
idea y día vendrá, que tal vez no esté lejano, 
en que tome la propaganda del Espiritismo el 
apetecido incremento y nuestras sociedades 
se vean fortalecidas con numerosos y esco­
gidos elementos. 

Las sesiones prácticas y de desarrollo de 
médiums, de los jueves, van dando sus fru­
tos. 

Los sábados ,86 reúne la Sección de Propa­
ganda. 

Esta Sección, entre el estudio de varios 
asuntos & ella concernientes, está ocupándo­
se en la organización de los actos civiles y 
ha nombrado al efecto una comisión para 
que de acuerdo con otra que existe en 
la Sociedad Progresiva Femenina, con el 
mismo fin, proponga luego el correspon-
diebte proyecto. 

Varios son los socios de ambos sexos que 
dan animación á las sesioneB que ee celebran 
los sábados, reeialtando estas veladas agra­
dabilísimas por el carácter familiar, ameno 
é instructivo que se las ha sabido imprimir. 
En ellas se respira un ambiente de verda­
dera fraternidad, de confianza mútna, y las 
Ivoras parecen segundos á cuantos asisten 

{>or lo mucho que el espíritu goza ooa aque­
les expansiones. 

Sdbre todo las liermaDas dan ntievas mues­

tras cada día del entusiasmo que las anima, 
cada día creciente, y de los progresos que 
realizan por el esfuerzo de su voluntad. 
• Otro día nos ocuparemos con la detención 

que merece' de este bello aspecto de las se-
sesiones á que nos referimos. 

Para la noche del 24 y tarde del 25 de 
este mes, se prepara una fiesta en este Cen­
tro, cuyos protagonistas serán los niños que 
concurren al colegio laico «Víctor Hugo», 
que dirige nuestro estimado amigo y conso­
cio don José Molla. 

Promete ser esta fiesta un acto que ha de 
satisfacer á cuantos concurran á ella. Nos­
otros tenemos el gusto de invitar en nombre 
de laDirectiva del Centro y del Sr. Molla, 
á nuestros consocios y correligionarios. 

cnadpid 
CENTRO «ANOEL DEL BIEN» 

Sigue este Centro con creciente actividad 
sus trabajos espiritistas. 

En documentos llenos de entusiasmo y sin­
ceridad revelan aquellos buenos hermanos 
la fe de que están animados y el amor que 
abriga su pecho para todos sus correligiona­
rios. 

Nos participan haber visitado eñ nombre 
de los espiritistas á Mr. Flammarión, cuando 
estuvo en Madrid, al que regalaron un ejem­
plar de las fotografías de los sellos de la 
Unión Kardeciana, que agradeció el ilustre 
astrónomo y correligionario, teniendo frases 
de afecto para los espiritistas. 

Muésiranse muy satisfechos de los resulta­
dos de las últimas B"'iestas Fraternales y nos 

.significan su entera y absoluta conformidad ^ 
con todo lo acordado en la Asamblea. Nos 
felicitan por todos nuestros trabajos y nos 
encargan saludemos en su nombre á los 
miembros todos de la Unión Kardeciana. 

Este Centro ha remitido 100 pesetas para 
contribuir á los gastos de la delegación al 
Congreso de París, como habrán podido ver 
nuestros lectores en la lista que publicamos. 

* * 
Sabadell 

CENTBO ESPIRITISTA «LA AlüBOBA» 

El extraordinario interés que este Centro 
Siente por los trabajos y desarrollo de la 
Unión, ha hecho que se. inscribiera con 50 
pesetas más á los gastos de la Delegación al 
próximo Congreso de París. 

* 
• * 

Sr, 
Capellsdes 

Director de Luz T UNIÓH. 

Barcelona. 
Muy sefior nmestro y querido hermano: £1 

Centro Espiritista de Capelladas ha llevado 
á cabo un acto que por su índole y por los 
obstáculos que le han dado realce, merece 
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sea consignado en el órgano de la «Unión 
Espiritista Kardeciana de Cataluña». 

El sábado, 9 de los corrientes, desencarnó 
la niña Esperanza, hija de nuestros herma­
nos Justino Harnán y Dolores Olivé. Mani­
festada la voluntad al señor juez de que el 
acto fuera civil, no hubo ni .el más leve aso­
mo de oposición. Señalada la hora para efec­
tuar la ceremonia, las ocho de la mañana 
del domingo 10. fué concedida con todas las 
seguridades y á satisfacción de todas las 
exigencias formuladas por el dueño de la 
casa, más negándose á dar testimonio la au- , 
toridad de todo lo dicho con una firma que 
en estos tiempos de desvergonzada reacción, 
caso de una informalidad, podría poner en no 
envidiable terreno al señor juez. 

Fueron tan elocuentes las pruebas orales 
que, la verdad, no abrigamos temores de 
momento; además tampoco había motivo pa­
ra tal gozando fama el señor juez do recto, 
serio y formal. Pronto nos convencimos 
de lo contrario: el mismo sábado por la no­
che ya recibió nuestro hermano, si bien que 
indirectamente, noticias del cambio de hora; 
no hizo caso y el domingo por la mañana el 
parte llevó carácter oficial. Se le dijo que no 
podría enterrai'se el cadáver bástalas cuatro 
de la mañana del lunes. Por no estar lo bas­
tante al tanto de estas cosas no intentamos 
la revocación de este acuerdo arbitrario. 
Desesperábamos de la lucida celebración del 
acto en una hora tan poco apropósito para 
darle resonancia, cuando se nos acudió ha­
cer una tentativa que, gracias á nuestra per­
fidia, llevamos á feliz término. Pedimos per­
miso para que pudiera acompañarnos la or­
questa y no sin paciencia lo logramos, si 
bien con lá condición de que debía tocar una 
marcha fúnebre, cosa que no está muy con­
forme con nuestra manera de pensar, pero 
que, no habiendo otro remedio, accedimos 
con el solo deseo de que el acto no pasara 
desapercibido. 

Estamos satisfechos de ello, puede creer­
lo, porque el hecho ha dado motivo á empe­
ñadas discusiones, quedando malparada la 
autoridad local, especie de lazarillo de las 
influencias clericales de esta población. 

Cuatro hermanos de este Centro llevaron 
la caja mortuoria. Algún librepensador nos 
acompañó. No hubo tiempo para ha'cer co­
rrer la noticia, de manera que algunos her­
manos no concurrieron por no estar entera­
dos. 

Consideramos un triunfo para nuestras 
doctrinas el acto celebrado, por ser esta épo­
ca de prueba para los defensores ^e la eman­
cipación de la conciencia. El hecho de haber 
estado insepulto el cadáver 39 horas habla 
mucho en nuestro favor. 

Salude á los hermanos y disponga dé los 
de acá que le aprecian y le desean la pro­
tección de Dios y de los buenos espíritus. 

Por el Presidente, Juan Mora.—Por el Se­
cretario, J. Costa Parnés. 

EFECTOS DE LAS FIESTAS FRATERNALES 

Fragmento de una carta de D. Antonio Plá 

Movidos mis sentimientos por las g ra ­
tas impresiones recibidas en la pa ra mi 
inolvidable Fiesta P^raternal del 3 de Ju­
nio, uo puedo m,enos que manifestar algo 
de lo que mi Espíritu siente aunque p a r a 
ello rae falten cualidades. 

Fué ta le lcúmulo de buenas impresiones 
que recibí en aquellas fiestas, en medio 
de un núcleo de hermanos que sólo res­
pi raban amor, en el cual yo pude b a ñ a r 
rai Espíritu, que sentí lo que j amás ha ­
bía sentido; tanto, que al tener que des­
pedirme, embargado por tantas y t an 
dulces sensaciones, no me fué posible pro­
nunciar un adiós, porque rai a l m a hubie­
ra querido ab raza r en aquellos momen­
tos á toda la humanidad . 

DESAHOGO 

Recuerdo imperecedero 
para siempre guardaré 
del día cuatro de Junio 
en el que tanto gocé. 

Día de dicha y ventura 
fué aquel para mi en verdad 
al ver que se practicaba 
la vera fraternidad. 

Cuanto me hicisteis sentir 
queridos hermanos, todos, 
al ver que patentizabais 
el amor de varios modos. 

Y al ver como alborozados 
ibais de la dicha en pos 
extasiado me decía: 
Es verdad que existe un Dios. 

J . MOLLA. 

Barcelona 6 de Junio de 1900. 

Sección Medianimica 

COMUNICACléJ í 

ÍEl tiempo ¿qué es? ¿Para qué sirve el 
tiempo? ¿Será tal vez para dejar -todo lo 
viejo y aprender de lo nuevo? ¿Qué valor 
daremos al tiempo? ¿Se confunde todo con 
el tiempo, ó, al contrario, todo se aclara, 
todo se perfecciona, todo se iluminad 
¿Qué será, pues, el tiempo?—¡Oh! cuán­
to te aprecio, tiempo!^^¿Serás el con­
solador mió; serás mi mayor maestro?— 
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¿Llegaré á conocer suficiente para com­
prenderte?—Pues vanos esfuerzos serán 
los míos. Si eres el que me has de ense­
ñar, ¿porqué agitarme, pues, queriendo 
que mi voluntad impere y corrija?—¡Oh 
tiempo! qué olvidado te tenía, y ningu­
no más que tú debe ser mi mayor amigo. 
¡Bendito seas! y no apartes nunca de mí 
la esperanza que te tengo; en tí confío; 
eres el único que me darás toda la luz 
que me corresponda dentro tus buenos 
consejos de experiencia, los que queda­
rán grabados en mi espíritu, y enseña­
rán, repasando tus pasados consejos, tu 
buena voluntad en el porveoir. Porvenir 
consolador te llamaré desde hoy en ade­
lante; de tinieblas en mis pasiones me 
has servido en mi pasado; y mirando mis 
huellas, he recogido la poca luz que ten­
go, en consejo de mis sufrimientos; mi 
guía te llamé cuando te conocí; padre sin 
conciencia, cuando no te conocía te lla­
maba en mi fondo; y ahora, sin reclamar­
te, te veo, aunque poco; y en ese mismo 
poco que te veo, pongo todo mi espíritu, 
observando que formo parte de tí; y sin 
conocerte, nunca jamás rae abandonarás. 
Bendito eres para mí, y de tí he sido an­
tes bendecido para siempre. 

MÉDIUM C. M. 

cRémcii 

A cuantos quieran obtener fotografías 
como recuerdo dé las pasadas Fiestas Fra­
ternales, les rogamos se apresuren á hacer 
los pedidos, indicando si las desean del gru­
po de delegados ó del grupo general. 

El precio es 1'60 ptas. cada una; 
— Del Centro «Ángel del Bien», de Madrid, 

nos participan que tienen existencia de fo­
tografías de los sellos de la unión y que si 
algút\ hermano quiere adquirir alguna, su 
precio ep 1'25 pta. Deberán remitirse tam­
bién 25, c^ntimoB por el certificado. 

Becomendamós ¿nuestros lectores la ad-
adquisición de estas bermosas fotografías. 

Dirección: calle de D. Andrés Borrego, 18 
y 20, 3." derecha.—Madrid. 

—El liltimo núoiierú de la luetrada revista 
hermana LaBevdátíón, de Alicante, afiliada 
á la Unión Espiritista Kardeciatia dé Gata-
Infla, resnita interesantísimo como tpdós ¡las' 
anteriores. 

He aquí el sumario de'dicho número: 
' FJammaríón en Alicante.-r-SEOcióK Doq* 

ilUtxAL: L» vida eh la tierra,—El saéerdo-
&io'4f»ia ne^gisBmidad.—^c^óK Socioiió-

GICA: Problemas sociológicos.— SECCIÓN 
CIENTÍFICA: El diario de las Czares.—SEC­
CIÓN FILOSÓFICA: Filosofía Popular.— SEC­
CIÓN DE CBITICA EELIGIOSA: La Madre de 
Dios ó Virgen Madre.—Crónica.—FOLLETÍN: 
—El Espiritismo en la Historia de la Filosofía. 

Además ilustra la primera página el retra­
to de Flammarión. 

Kecomendamos eficazmente esta revista & 
todos nuestros correligionarios y muy parti­
cularmente á cuantos forman parte de la 
Unión Espiritista Kardeciana de Cataluña. 

—Entre los varios interesantes trabajos 
que Lumen inserta en su último número, po­
demos citar un artículo de Camilo Flamma­
rión, titulado Lo desconocido, que pertenece 
á su última obra Lo desconocido y los proble­
mas psíquicos. Tenemos noticia de que se está 
traduciendo este libro en Madrid, y se pu­
blicará en breve vertido á nuestro idioma. 

—Suplicamos á nuestros suscriptores so 
sirvan sustituir las cuatro páginas 7,8,9y 10 
del 1.'̂ '' pliego de las Memorias del Padre 
Germán, por las que se acompañan con el 
3.er pliego de la misma que servimos con el 
presente número. 

—Nuestra ilustrada hermana y compañe­
ra de Redacción doña Amalia Domingo So­
ler ha sido honrada con el nombramiento de 
presidenta honoraria del Centro «Amor al 
Progreso» que existe en la Linea de la Con­
cepción. 

Nuestra hermana agradece la distinción 
de que ha sido objeto y acepta gustosa el 
nombramiento. 

Dicho Centro se fundó el 4 de Septiembre 
del año anterior, adoptó el reglamento que 
Kardec incluyó en su Libro de los Médiums, y 
se dedica al estudio de la filosofía y moral 
espiritista con preferencia al fenomenalismo, 
en cuyos propósitos deseamos que persevere 
y que haga progresos. 
• Es su presidente D. José Kamircz. 

—Nuestro ilustrado correligionario, don 
Pedro Sansano, presidente de la Sociedad 
Espiritista «La Caridad», de Alicante, nos 
ha remitido su adhesión al acuerdo de la re­
ciente Asamblea respecto á la constitución 
de la Unión Espiritista Kardeciana Españo­
la, prometiendo trabajar para la consecu­
ción de su buen deseo. 

-«Juicios CBÍTICOB emitidos por ¡aprensa 
, acerca del poema de D..Salvador Selles titulado 
Eli TEMBLOR DE TIERRA, y publicado en la 
Biblioteca selecta de IM Sevelaclóm, es un 
opúsculo del que nos ha remitido un-ejem­
plar'el Director de nuestro querido colega 
a:licantino^ que jagradecemos ibfinito. 

Loi| elogios que en el citado opúsculo se 
prodiga.n al esclarecido autor de i.7 temblor 
de iíenYí, los tiene bien merecidos, á los cua­
les unimos nuestro sincero aplatis>o. 

Tip. dé Ĵ  Torrents, Triunfo, 4, Barcelona (S. Martín) 


